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SOBRE LAS REPERCUSIONES AMBIENTALES DE LAS 
TRANSFORMACIONES DEL PAISAJE: OPORTUNIDADES PARA 

LA GEOGRAFÍA HISTÓRICA

Pablo Giménez Font
Instituto Interuniversitario de Geografía. Universidad de Alicante

RESUMEN 

La presente reflexión pretende destacar el valor de los enfoques provenientes de la 
geografía histórica en el debate internacional sobre las repercusiones ambientales de 
las transformaciones del paisaje. Centraremos estas ideas en los cambios producidos en 
los ecosistemas mediterráneos a partir de la reconstrucción de los usos del suelo en los 
últimos cuatro siglos. 

Palabras clave: geografía histórica, paisaje mediterráneo, cambios en los usos del 
suelo, biodiversidad.

ABSTRACT 

These reflections aim to underline the importance of historical-geographical approaches 
in the international debate on environmental repercussions of landscape change. We have 
applied these ideas to the changes produced in Mediterranean ecosystems over the last 
four hundred years due to land use transformations. 

Key words: Historical geography, Mediterranean landscape, land use changes, bio-
diversity.

1. Enfoque inicial

La riqueza de los ecosistemas mediterráneos, englobados en los llamados hotspots bio-
diversity del planeta, se debe a una gran variedad de factores. Las migraciones de especies 
vegetales a lo largo de la evolución biogeográfica, las condiciones climáticas particulares, 
la diversidad litológica, la disposición estructural del relieve o la configuración de su red 
hidrográfica explican la gran diversidad de especies —singularmente vegetales—, muchas 
de las cuales son endémicas. Pero este hecho también es debido la intensa y plurisecular 
humanización de sus riberas, en forma de grandes y complejos agrosistemas. De hecho, en 
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las tierras circunmediterráneas, la fitodiversidad no es sinónimo de formaciones cercanas 
al óptimo. En el caso concreto de la endemoflora valenciana, como señala Marco (2007), 
resulta llamativo que el hábitat que aporta el menor porcentaje de endemismos es el de 
los bosques mixtos de quercíneas y formaciones caducifolias (en torno al 3%), mientras 
que formaciones subarbustivas que lo sustituyen (entre otros, tomillares o salviares), re-
lacionadas con los procesos de deforestación y manejo plurisecular del territorio, pueden 
alcanzar hasta el 50% del total.

Por tanto, los ecosistemas de larga coevolución del Mediterráneo tienen en su devenir 
histórico parte de su esencia, que puede explicarse desde multitud de puntos de vista. La 
conjunción de enfoques en torno a estas cuestiones, lejos de significar un desencuentro 
entre disciplinas, está resultando un acontecimiento científico muy prolífico y relevante en 
la Ciencia actual. Se trata de una respuesta a los complejos y masivos cambios globales 
que se están sucediendo, de forma creciente, en el último siglo. Y es así, en parte, por la 
presencia de un concepto de integración como es el Paisaje.

Objeto fundacional de la Geografía moderna, hoy existen multitud de definiciones para 
este concepto polisémico, cuyo análisis se ha posicionado, especialmente en las dos últimas 
décadas, como una válida propuesta de interpretación bajo narrativas diversas, mucho más 
conectadas entre sí de lo que se hace ver. 

La toma de conciencia sobre la masiva transformación, más o menos irreversible, de un 
bien común que concierne aspectos territoriales como el patrimonio natural y cultural o con-
ceptos difícilmente objetivables como la calidad de vida y el bienestar social, ha propiciado 
recientemente la toma de posiciones en defensa del paisaje. En Europa, dicha inquietud se 
vio materializada en la firma del Convenio Europeo del Paisaje (CEP) (Consejo de Europa, 
Florencia, 2000), el primer tratado internacional dedicado específicamente a la salvaguarda y 
gestión de los paisajes (Mata, 2006), que en España fue ratificado en 2008. Dicho convenio 
ha multiplicado las políticas de paisaje a escalas comunitarias, nacionales y regionales (Paül 
y Queralt, 2009) y ha incentivado una prolífica línea de investigación, de carácter multidis-
ciplinar, en torno a la evolución, la percepción, la protección y la gestión de los paisajes. 

El CEP (cap. 1, art.1a) define paisaje como «cualquier parte del territorio, tal y como 
la percibe la población, cuyo carácter sea el resultado de la acción y la interacción de fac-
tores naturales y/o humanos». Una definición genérica, pero abierta a multitud de lecturas 
relacionadas con el territorio, la percepción y a la relación entre naturaleza y sociedad. En 
primer lugar, cabe señalar que la importancia del elemento perceptivo en el análisis del 
paisaje puede resultar problemática, más aún en un contexto social cada vez más urbanita 
y desvinculado del mundo rural, que puede no asumir la complejidad que existe en un 
paisaje claramente marcado por la actividad humana. Este hecho ha determinado una serie 
de problemas derivados de una gestión basada en los que algunos autores han denominado 
«ambietalismo ideológico» (Ojeda, 1999) mal entendido.

La definición del CEP también se refiere a la vinculación entre naturaleza y sociedad, 
acepción especialmente sugerente desde nuestro punto de vista porque indica cambio, 
evolución, dinamismo y, en definitiva, complejidad. De esta forma, el paisaje encuentra 
en el elemento histórico una de sus bases analíticas, ya que el conocimiento preciso de su 
evolución aporta los elementos para el conocimiento del presente y para la adopción de 
medidas de gestión eficiente. La percepción del mismo incluye, igualmente, una serie de 
características visuales que derivan de factores sociales y ambientales que, con distinto 
rango y de forma más o menos reciente, general o específica, derivan del distinto control 
y uso de los recursos naturales a lo largo de la historia.

Dado que, en el Mediterráneo, parte de la biodiversidad se relaciona directamente de 
estos usos agrosilvopastoriles, es necesario comprender la dinámica histórica de estos pai-
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sajes para explicar la riqueza del presente, los procesos de cambio a lo largo del tiempo 
e intuir la evolución futura. Esta tarea involucra e integra a multitud de disciplinas del 
campo de las ciencias sociales y naturales, por lo que se trata de una oportunidad para 
la Geografía debido a su carácter de ciencia de frontera, a sus lenguajes amplios y a su 
capacidad integradora y sintética. La emergencia de este tema en la última década queda 
reflejada en la numerosa bibliografía al respecto (Swetnam et al. 1999; Iriarte y Sabio, eds. 
2003; Pèlach, 2006; Girel, 2006; Jacob-Rousseau, 2009; Nadal et al. 2009). Aspecto que 
determina la existencia de enfoques diversos para caracterizar la dinámica de los paisajes 
donde los geógrafos han desarrollado su investigación. Sintéticamente podemos diferenciar 
dos grandes conjuntos de estudios a partir de las técnicas utilizadas y la escala temporal:

—	 estudios centrados en cambios producidos en los últimos 10.000 años (Holoceno), 
donde pesan especialmente los factores vinculados al cambio climático y que, por 
tanto, utilizan «archivos naturales» a partir de técnicas diversas como los análisis 
palinológicos, antracológicos, sedimentológicos, etc.

—	 y otros de carácter histórico, con escalas temporales más recientes, que utiliza fuentes 
diferentes, básicamente documentales de diversa procedencia y tipología.

Entre la diversidad de enfoques encontramos los planteamientos vinculados a la Ecología 
del Paisaje, una línea convergente con la Geografía (Marty, et al., 2006) que tiene uno de 
sus precedentes originales en los planteamientos de Carl Troll (Terradas, 2003). También 
los estudios de carácter socioecológico, ligados a la cuestión del «metabolismo social», que 
predominan en la reciente historia rural española y europea (Garrabou y Naredo, coords. 
2008; Tello, coord. 2006; Agnoletti, 2007). Enfoques con una gran proyección actual, que 
confluyen en el paisaje por su capacidad de expresar los cambios en los usos y coberturas 
del suelo.

No obstante, en muchas ocasiones unos y otros se centran excesivamente en procesos 
ecológicos, por un lado, y en procesos de raíz socioecológica, por el otro. El enfoque 
geográfico, de larga tradición, puede aportar una mirada territorial más completa, al intro-
ducir la dimensión cultural, perceptiva y subjetiva del paisaje, especialmente válida para la 
vertiente aplicada de esta ciencia: la ordenación y gestión del territorio, que ha renovado 
el interés por el paisaje (Antrop, 2005). La clásica corología del paisaje, la descripción y 
caracterización de la morfología del mosaico territorial del método geográfico tradicional, ha 
sido ampliamente mejorada por diversas líneas de trabajo que inciden en el factor temporal 
y en los sistemas que organizan las estructuras espaciales en su interpretación. El sistema 
GTP de Bertrand (2006), los planteamientos de García Fernández (1978) o los trabajos de 
Martínez de Pisón (1998), por citar algunos clásicos recientes, representan las bases de la 
renovación conceptual de los estudios geográficos de paisaje en España. 

En definitiva, lo que algunos autores han denominado la línea dinámica o funcional y 
evolutiva del paisaje (Sanz Herráiz, 2008: 454) ha constituido un ámbito multidisciplinar 
que, en nuestra opinión, resulta un compendio general y un lugar de encuentro de los puntos 
de vista referidos. Se habla así de Arqueología del Paisaje (Leveau, 2000; Bolós, 2004) o, 
directamente, de Historia del Paisaje, que para muchos es sinónimo o parte fundamental 
de la historia ambiental (Sieferle, 2001; Iriarte y Sabio, 2003).

Hacia una geografía de los procesos

Resulta cuanto menos llamativo que Baker (2007), uno de los principales autores que 
han reflexionado en torno a la Geografía histórica, haya centrado parte de sus argumentos en 
si se puede hablar de «geografía histórica» como tal, dada su ambigüedad epistemológica. 
Ciertamente, como afirma este geógrafo, en las últimas décadas la historiografía se ha acer-
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cado al estudio de las relaciones recíprocas entre la sociedad y la naturaleza —incluyendo 
aquí el paisaje— más como «historiadores del medio ambiente» que como geógrafos. Tal 
sería el caso de obras de impacto como las de McNeill (2003) o Grove y Rackham (2001). 
No obstante, una característica generalmente compartida es que los distintos modos de 
abordar la dinámica del paisaje se centran en los procesos involucrados en el mismo. Se 
trata de una opción, la del análisis de procesos, igualmente abierta y polisémica, pero que 
bebe de una larga tradición de estudios de Geografía histórica y es una de las corrientes 
más desarrolladas en la Geografía actual (Aspinall, 2010). 

Con ocasión de esta apreciación, cabe destacar dos aspectos básicos que pueden consi-
derarse determinantes y diferenciadores de los distintos tipos de estudios de la evolución 
del paisaje. En primer lugar, la escala de análisis temporal, vinculada a las fuentes de 
documentación. Sin contar con los estudios de largo recorrido temporal (miles de años) 
numerosos trabajos presentan un punto de partida generalizado en el ecuador del siglo XX. 
En España parten de la extraordinaria calidad y amplitud de la información aportada por 
la fotografía aérea de 1956 y es común en los trabajos de ecología del paisaje y geografía. 
Sin embargo, a pesar de la entidad de los cambios acontecidos en estos últimos 50 años, 
sabemos que las dinámicas naturales tienen una dimensión temporal mucho más amplia. 
La historia rural, por el contrario, presenta periodos temporales más prolongados —ss. XVI 
al XIX, principalmente— y, aunque el detalle aportado por la documentación de archivo 
normalmente no es equiparable a la anterior, en algunos espacios se han logrado niveles 
de detalle admirables, tal y como se demuestra en el modélico estudio sobre la Albufera 
de Valencia de Sanchis Ibor (2001). 

Por otro lado, está el sentido de la interpretación. El planteamiento general de numerosos 
trabajos de Geografía histórica se centra, fundamentalmente, en los aspectos perceptibles 
del paisaje, es decir, en la materialidad de sus formas o en los usos y coberturas del suelo 
a lo largo de una diacronía concreta. Sin embargo, siguiendo las definiciones de González 
Bernáldez (1981: 3), no se pretende únicamente reconstruir un fenosistema, entendido como 
un «conjunto de componentes perceptibles en forma de panorama, escena o paisaje»; sino 
que se pretende profundizar en el criptosistema, ese «complemento de más difícil obser-
vación, que proporciona la explicación que falta para la comprensión del geosistema». 
En cierta forma, la interpretación de paisajes reconstruidos para distintas épocas, puede 
afrontarse a partir de su consideración como parte visible de un ecosistema, de forma que 
los cambios perceptibles serían, a su vez, la consecuencia de las transformaciones ocurridas 
en la estructura y funcionamiento de cada ecosistema. En demasiadas ocasiones ha pre-
valecido la primera acepción, la referida a las formas y percepciones del paisaje, cuando 
es precisamente la determinación de las causas que lo explican una oportunidad para la 
perspectiva geográfica. La complejidad del paisaje requiere, más allá de una visión social, 
ecológica o socioecológica, una perspectiva a nivel de ecosistema.

Los valores ecológicos del paisaje y la Geografía histórica ambiental

Estas breves referencias pretenden significar cómo la complejidad de miradas diluyen 
herramientas metodológicas y conceptuales que, de forma cada vez más generalizada, 
empiezan a intercambiarse y combinarse (Vila et al. 2006; Gurrutxaga y Lozano, 2008). 
De hecho las conclusiones de estudios realizados bajo perspectivas diferentes vienen a ser, 
de una u otra forma, convergentes y hacen referencia a los problemas derivados de los 
intensos cambios paisajísticos sufridos en el último siglo y, especialmente, en las últimas 
seis décadas. No obstante, la reconstrucción del paisaje mediterráneo en los últimos siglos 
es una línea de investigación creciente (Harfouche, 2005), con los ejemplos destacables de 
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Liguria (Gentili et al. 2009), Lesvos (Kizos y Kouloiri, 2006) o la Toscana (Agnoletti, 2007), 
entre otros. En España resulta especialmente sugerente la línea desarrollada en los Pirineos 
(Briffaud, 1994; Utrillas et al. 2003; Matamala et al. 2005, entre otros). Todos ellos realizan 
sus estudios a partir de diversas fuentes documentales y aportan una marcada perspectiva 
multidisciplinar. No cabe duda, pues, que aquí reside una de las propuestas más sólidas 
y rentables para analizar la complejidad del paisaje. Y cabe preguntarse, en este contexto 
amplio y difuso de enfoques, sobre el papel que puede desempeñar la Geografía histórica.

El paisaje mediterráneo, entendido como un paisaje plenamente (poli)cultural, posee 
unos valores ecológicos estrechamente vinculados al aprovechamiento humano. A partir 
de la base de unos condicionamientos físicos determinados (geomorfológicos, climáticos, 
edáficos y bióticos), los paisajes rurales se han caracterizado por una marcada heteroge-
neidad y complejidad de su estructura (setos, márgenes de piedra, bosques galería, árboles 
aislados, policultivo, regadío, pastizales, áreas de monte y bosque, vías pecuarias, etc.), 
fruto de una organización determinada del espacio, caracterizada mayoritariamente por una 
elevada eficiencia en el uso de la energía y los nutrientes (De Miguel, 1999). El mosaico 
heterogéneo de usos tradicionales del territorio y su funcionalidad es la base de la riqueza 
ecológica, debido a que diversos ecosistemas se conectan, se combinan y se complementan 
a lo largo del tiempo. Por tanto, conocer la distribución espacial de los usos del territorio 
puede ofrecer información sobre procesos ecológicos como el ciclo de los nutrientes, la 
dispersión de las plantas y animales o las interacciones entre unos y otros, bases de la 
moderna Ecología del Paisaje (Turner, 2005). 

Figura 1. Mapa General del término de la baronía de Chulilla, Losa y Villar (Valencia, 1770). Ejemplo 
de una valiosa cartografía que representa una gran diversidad de usos del suelo, vinculados con tipos 
de cultivo y de vegetación natural, concentrada principalmente en los bovalares aún activos. Mapas 
como éste, junto con la documentación escrita que los acompañan, pueden ser el punto de partida de 
estudios de dinámica del paisaje. Arxiu del Regne de València, M y P. nº 224. 



224

Pablo Giménez Font

Investigaciones Geográficas, nº 53 (2010)

En la segunda mitad del siglo XX se han producido cambios extraordinarios en la distri-
bución y características de los usos del suelo: se han modificado las coberturas, al desapa-
recer las formas de policultivo o introducir nuevas plantaciones, al deforestar o reforestar; 
se han transformado las estructuras paisajísticas —algunas de ellas milenarias— como la 
red caminera o el parcelario; o directamente se ha urbanizado masivamente, comportando 
cambios radicales derivados del sellado de suelos. Todos ellos, pueden entenderse como 
cambios morfológicos que han ocasionado impactos profundos de tipo geomorfológico, 
edáfico, biológico, cultural y estético, que han centrado el interés de las diversas disciplinas 
referidas líneas atrás. No obstante, el desarrollo de esta línea de investigación abre una serie 
de amplias cuestiones que entendemos como una oportunidad para la Geografía:

—	 La necesidad de escalas temporales más prolongadas para el análisis de los cambios 
del paisaje (a través del manejo de fuentes diversas)

—	 La determinación de los procesos motivadores de dichos cambios (desde un punto 
de vista amplio e integral, en el contacto entre la Geografía y la Historia)

—	 El análisis, la representación y la síntesis cartográfica
La reconstrucción de la dinámica del paisaje en los últimos siglos puede arrojar infor-

mación sobre procesos actuales que derivan de cambios ocurridos más allá de la segunda 
mitad del siglo XX. Permite ampliar perspectivas sobre cambios territoriales y ambientales 
que requieren largos períodos de tiempo y valorar y comparar la capacidad de respuesta y 
adaptación de distintos sistemas naturales y a distintas escalas.

Sobre la reconstrucción de paisajes de referencia

La reconstrucción de paisajes históricos, por tanto, se puede afrontar desde diferentes 
escalas temporales y espaciales. La decisión deriva de la perspectiva inicial, de las fuen-
tes de información disponibles y de los objetivos perseguidos. En todo caso, consiste en 
reconstruir, con mayor o menor detalle, los usos y sus coberturas de un mismo espacio en 
determinadas épocas. Una reconstrucción que no deja de ser estática pero que, en conjunto, 
proporciona una evolución dinámica de los cambios acontecidos a lo largo de un período 
temporal determinado. Se trata de un primer paso necesario para interpretaciones más 
profundas, a nivel de ecosistema, que pueden proporcionar información muy valiosa. Por 
ejemplo, centrando el interés en ecotonos, la interpretación de estos paisajes de referencia 
a partir de documentación histórica se ha erigido como un método eficaz para definir 
estrategias de conservación y restauración de ecosistemas (Fritschle, 2008; Foster, 2002; 
Etter et al. 2008). 

Como ejemplo de conexión o relación entre hábitats singulares y procesos históricos, el 
estudio de los bosques de ribera presenta aspectos muy sugerentes que están siendo estu-
diados desde hace décadas (Panareda, 2009). Los márgenes de los ríos fueron, en muchos 
casos, espacios comunales donde se obtenía leña y pastos, regidos por usos consuetudina-
rios. Las fuentes documentales y cartográficas ofrecen, especialmente para los principales 
cursos fluviales, información muy valiosa, ya que históricamente las formaciones de ribera 
fueron mucho más continuas, diversas y abundantes que en la actualidad. Con el desmante-
lamiento del Antiguo Régimen, se aceleró el proceso de enajenación de numerosos espacios 
inmediatos al río, con los consiguientes cambios de uso, que pueden resumirse en el paso 
de mosaicos complejos de formaciones ripícolas a campos de cultivos, con la intensifi-
cación añadida del aprovechamiento poco sostenible de los recursos forestales (figura 2). 
En multitud de cursos fluviales, las consecuencias sociales y ambientales pasaron por la 
desaparición de antiguos equilibrios entre la comunidad y su entorno, con consecuencias 
sobre la flora y fauna específica y la dinámica de los propios sistemas fluviales (Mateu, 
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2007). De igual forma, la modificación de las dinámicas fluviales —mucho más intensa a 
partir del siglo XIX con el desarrollo de grandes infraestructuras hidráulicas— ha alterado 
significativamente la composición de la vegetación de ribera.

Lógicamente, el paisaje vegetal —como resultado de las interacciones abióticas y bióticas 
que forman el complejo ecológico— ha sido el que mayor atención ha recibido. De hecho, 
existe una prolífica línea de investigación sobre las formaciones vegetales históricas, que se 
ha desarrollado especialmente en América donde el proceso de colonización europea inicia-
da en el siglo XVI permite partir de esquemas más o menos climácicos, aunque recientes 
investigaciones descartan generalizar esta idea (Butzer, 1993; Etter et al. 2008; Sanderson, 
2009). En el mundo Mediterráneo, sin embargo, la complejidad es mucho mayor debido 
a la intensa humanización y a la propia configuración física de las riberas de este mar, un 
amplio conjunto de ecosistemas de transición y frágil equilibrio (Blondel y Aronson, 1999; 
Horden y Purcell, 2000). En este espacio, precisamente, la diversidad material y simbólica 
de los paisajes ha dotado de gran importancia a la escala local (Cevasco, 2008). Esta idea 
entronca con las metodologías empleadas en la (no tan) «nueva historia rural», que desde 
hace décadas focaliza una investigación en un estudio de caso que, a modo de subsistema, 
es asimilado en gran medida como un experimento de laboratorio. Los resultados obte-
nidos se contextualizan en un orden superior, pero a su vez pueden redefinir ese orden 
preestablecido con aportaciones novedosas que pueden ofrecer luz sobre la compleja red 
de interacciones entre una comunidad y su medio ambiente, posiblemente inapreciables a 
escalas más generales. El creciente número de publicaciones —entre las que destacaría los 
trabajos del Laboratorio di Archaeologia e Storia Ambientale de la Universidad de Génova 

Figura 2. Fragmento del plano de Bernardo Ferrer i Mir (1750) sobre el Riu Ter a la altura de Verges. 
Se representa los bosques de ribera hoy desaparecidos, algunos de los cuales, como el de la imagen 
(bosques y arenales de la universidad de Verges), eran de propiedad comunal. Fuente: Archivo de 
la Corona de Aragón, MyP - 550.
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o la larga experiencia científica de Butzer (2005) en el Mediterráneo— resaltan la impor-
tancia del análisis de la trayectoria histórica de las comunidades rurales en la comprensión 
de los ecosistemas actuales. 

Resultados como los anteriores señalan, en definitiva, cómo la perspectiva histórica 
permite enriquecer el conjunto de relaciones complejas que interactúan en el paisaje, per-
mitiendo valorar las lecciones del pasado, las posibles tendencias de cambio en el futuro 
para enfocar, finalmente, las discusiones y aspectos más relevantes para la investigación 
y la gestión eficiente de paisajes. Cualidad que se afronta como un reto para las políticas 
conservacionistas y gestores ambientales que han de valorar las herencias que todo espacio 
acumula, fruto de procesos de cambio natural y de la actividad humana. Ante este plantea-
miento, surgen cuestiones relacionadas con cómo valorar y cómo conservar paisajes que 
de por sí son dinámicos o que basan su particularidad en formas de organización humana 
que actualmente se encuentran en un proceso irreversible de desaparición (Foster, 2002). 
Buena muestra de ello es que muchos de los actuales espacios protegidos en España con-
tienen extensas superficies de espacios agrarios o responden directamente a la presencia 
de esta actividad, como es el caso de las dehesas (Pinea y Montalvo, 1995), de forma que 
se plantea la necesidad de conservar esas actividades tradicionales, más que conservar los 
escasos espacios con una baja antropización. Éste es uno de los principales retos para la 
conservación y gestión de la biodiversidad en España.

A modo de conclusión

Muchas de las características de los ecosistemas (formaciones vegetales, propiedades del 
suelo y fauna) se explican analizando sus trayectorias a largo plazo. Pero aunque las fuentes 
sedimentarias se consideran los archivos reales de la historia ambiental de los paisajes 
culturales (Moreno y Montanari, 2008: 35), frecuentemente no es necesario llegar hasta 
dataciones tan distantes —donde hay una reducción evidente de fuentes documentales— para 
comprobar cómo algunos acontecimientos del pasado reciente son la clave para explicar la 
dinámica del paisaje actual (Padilla, 1995; Marco, 2001 y 2010; Foster et al. 2003), lo cual 
representa una oportunidad para la Geografía histórica de corte ambiental. De esta forma, 
los usos del suelo y las herencias de las transformaciones tienen una importancia evidente 
en todos los ecosistemas y proporcionan uno de los motivos fundamentales por los que 
la investigación histórica sigue siendo un enfoque básico en los estudios de biogeografía 
y ecología y en los procesos de planificación para la conservación (Agnoletti, ed. 2006).

Retomando las ideas de partida, la reconstrucción de los ambientes pasados forma parte 
de una de las más antiguas tradiciones de los trabajos de Geografía histórica, lo que tam-
bién incluye las percepciones y actitudes culturales en torno a la naturaleza. Como ciencia 
antropocéntrica, la Geografía incide en la compleja cuestión de la influencia del hombre 
en el cambio ambiental, un gran estimulante y focalizador de numerosas contribuciones de 
distinto signo, y entre su diversidad de prácticas destaca el estudio diacrónico o retrospectivo 
del paisaje, tal vez, nuestra principal aportación a la historia ambiental.

Los tradicionales trabajos regionales de tipo más bien descriptivo, que caracterizaban los 
elementos del paisaje como evidencia científica, pueden replantearse ahora bajo estos nuevos 
enfoques. A pesar de la tradición en Geografía histórica, la labor de reconstruir paisajes 
como forma de medir el impacto de las actividades humanas sobre los ecosistemas, resulta 
muy dificultosa y requiere de técnicas diversas. Las construcciones suelen ser estáticas, y 
desde un planteamiento regresivo se puede establecer de forma más o menos detallada su 
dinámica, intentando recomponer el grado de transformación del paisaje en un momento 
determinado de la historia. Para ello, generalmente ya son necesarias técnicas muy espe-
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cíficas y la participación de otros expertos como arqueólogos, historiadores, economistas, 
botánicos o ecólogos. La información obtenida desde una amplia gama de fuentes diversas 
puede permitir inferir cambios ambientales ocasionados por las actividades antropogénicas 
o identificar tendencias de cambio a partir de la interpretación de las respuestas humanas 
a las mismas. Dependiendo de los datos y de los análisis empleados, dichas tendencias se 
podrán deducir con una fiabilidad aceptable; por el contrario, la explicación de los posibles 
cambios ecológicos siempre resultará mucho más compleja y abierta al debate.
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